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# Seguridad de period~stas 

# La posición presidencial 

miguel ángel granados chapa 

~ En público y e n privado, el President e Salinas ha expresado pre ~cupación 
~ Y de los periódicos, 

t 
por la seguridad de los periodistas/ y por ca stigar a quie n~ s ate~tan contra 

--- 7 de 1990, \A,~~~ 
ella . tEn abril ~BMIIia~ ante mis reparos por la impunidad que f abia beneficiado 

~ 
~ 

a los grupos que reivindicar~n el homicidio de dos guardias de La Joraada, me 

anunció que esta vez no la habría y, en efecto, los presuntos homicidas están 

siendo procesados . Más recientemente, en junio ape nas, sostuvo en ·el habitual 

\J discurso del Día de la Libertad de pre tisa, que ésta comienza por la seguridad 

\~ física y personal de quienes ejercen ese derecho, por lo que el gobierno y la 

sociedad tienen la obligación de garantizarla . 

Sin embargo, y a veces pretendiendo prec ~samente po ner a salvo
1

de la críti · 
'1 D ht:> S' (l..D-r~-ovta J .es pd b 'UJ )' ~ ) 

ca al Presidente mismo, se produce n agresiones contr'a periodistas ( En las úl ti -

mas se manas, desde fines de junio, varios de esos hechos, de muy diversa natura -

leza y sin duda faltos de un or ige n c~mún , preocuparon~ a no pocos 
escritores y 
~lumnistas, todos los cuales han puesto énfasis en el r i esgo de quE 

esos atentados quede n sin castigo, de lo que se deriva un estímulo para quie ne~ 

con la motivación que sea, disponen de medios y organización bastantes para per -

petrar tales des ma nes . 

A varios de esos periodistas los invitó el Presidente Sal inas para hablaJ 

del tema, el viernes pasad~, dos de agosto . Formuló delante de ellos una decla ­

ración, que bien cabría calificar de sol~e, respecto de su respet0 político y 

pers ~nal por la opinión y la información libres, se desvinculó por e ntero de 

cualquier agresión que pretenda menguarla y ratificó su ya conocido propósito 

de hacEr que las indagaciones sobre estos casos conduzcan tan lejos c omo sea ~­

V\ e. c..e.5 CVY1~ 
s±Uie .( Y si se hallan servidores públicos i nvolucrados, de cualquier nivel, no 

vacilará en solicitar los castigos debidos . 

Sv~~ ·Y ~ 1 Presidente, e n reuniones privadas, Algunos de los presentes hablaT co n e 

--~ 



plaza do mi nical/2 

con cierta regularida dj y son i nvitados a las giras presidenc iales . ,No falta, 

por lo ta nto, ocasión para que Salinas les exprese sus opiniones y e$cuche las 

de s us i nterlocutores, que por lo demás las exponen por escrito . Por ~so cobró 

singularidad, y di o c uenta de la i mportancia que el Presidente ~nfiere al tema , 
e') eect l \M,~ 

el que siete traba j adores de l a pre nsa hubieran sido convocados para conocer, e r 

c orto, las preocupac i ones presidenciales sobre acontecimie ntos recientes e n aquE ... 
lla materia . 

Durante casi una hora conversaron co n el Presidente ( citados en. arden al­

fabético) Francisco Cárde nas Cruz, que de lunes a viernes escribe en El Univer ­

sal la CQlumna Pul~olítico, la más atendida por los miembros de la clase po -

lítica mexicana j León García Soler, director de Jueves de E~célsior, que e n el 

diario principal de esa casa escribe martes1viernes y dQmingo (este últ1mo día 

u n extenso texto titulado A la mitad del for o) ; Miguel Angel Granados Chapa, 

col umnis t a de La Jornada y los diarios servidos por la Age ncia Mexicana de 

Infor mació n, articulista de El Financiero y El Norte, come ntarista en el Mo nitoi 

de Radio Re~ y director ge neral de la revista Mira; Vicente Leñero, subdirector 
general 

de la revista Proceso : Carlos Payán, director/ de La J or nada; Federico Reyes He -

r oles, articulista de La Jornada y director general de la revista Este país; y 

Raúl Trejo Delarbre, articulista de El Nacional, y director del supleme nto Polí--
tica, de ese mismo diario . ·- La co nversación con el Presidente fue de orden general . Detalles de los 

asuntos e numeraflos e n la plática los obtuvimos los prese ntes, poco después, y 

e n LQs Pinos mismos, con los procuradores de justicia de la República, Ignacio 

Morales Lechuga, y del Distrito Federal, Miguel Montes . Dado que e n este último 

caso la i nf or mación escuchad a por los periodistas se refiere a i nvestigaciones 

e n curso, co nvi n i mos e n hacer referencia al contenido de la charla co n el Presi-

dente, por la importancia política de su posición al respecto, y no al e ncuentre 

con los procuradores l hasta que los asuntos r e spectivos cobren rango público . 
) 
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/ o~t hd~ Tanto al Pt ison~ como a sus interlocutores les pareCí~ preocupante la 

referencia~ frecue nte e n estas agresiones, a la figura presidencial . Fue 

claro para todos que eso evidencia una pretensión que daña sobre todo al propio 

Pre sidente de la, República . Se aventuró que laCIA, los intereses creados ~ 
"rO~ OS (9 &_ ~ ó cw.S cK 
~ - acciones presidenciales muy conocidas, los cuerpos policiacos 

afectados poÍ -~edidas de gobier no, puede n ser el origen de acciones violentas 
..e_V\ V'/1..~ S"Vc2:l('b-e ci...J2 V~ ~ .;l SeS ,é;J&a ... 

contra periodistas ¡ e llegó a hablar de descontrol, de decisiones tomadas en 

sótanos de la administración pública, en cuaFtos oscuros dr ,la misma . 1Jf1 Pre ­
~ r~ t..IIMI2vt n{ __./ 

sidente rechazó que tal descontrol se produjera ~ ~ue esa era una si -

tuación extrema, e n que no nos hallállmos, distinta de la que ocurre cuando al­
'-/ 

guno de los dos millo nes de empleados gubernamentales resuelve obrar por su 

cuenta . 

Se hizo notar que uno de los rasgos nocivos de la cultura que pone al Pre 

sidente e n el centro de todo, es usarlo como pretexto para la represión, y se 

insistió e n la paradoja ~ e n que i ncurre quie n, queriendo proteger al 

Presidente o quedar bien co n él, ejerce acciones arbitrarias que perjudican al 

propio Presidente y generan turbiedades e n la vida política . Se ejemplificó con 

el caso de ~ Héctor Suárez (al que habreros de referirnos aquí el martes 
e\'·~~~b~ ~ePeh~~ 

próximo ) , fvetado e n Televisa por haber ~un chiste que, presuntamente, 

consituía un i nsulto a la figura preside ncial . . . pero a la de hace muchos años, 
/ vefe/-rJ vl'ló d-o ~ 

porque Suárez ~, aclar~~, que ~ originalmente ~~alillo . 

El Pre side nte se declaró enterado del asunto y, sonriente, comentó (o quizá 
RoldánJ 

i nstruyó a Otto Granados ) di rector de Comunicación Social~ de la Presidencia, 

presente en la reunió n) , 
\ 1 evc&.o ax /' 

~ que Suárez fuera ~miti8o e~~ canal Trece . 

~ Presidente hizo notar 

el cuidado co n que ~~ extremos de las averiguaciones deben ser tra-

tados, para que no resulte dañada la reputación de la víctima . Recordamos los 

presentes el caso de do n Manuel Buendía, a quien se pretendía erigir en culpabl 

quien se buscó desprestigiar, de varias i nsidiosas ma­
de su propia muerte, Y a 
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neras, por los mismos responsables de l a - indagación, quizá c.omo temprano pre -

texto para desvirtuar las averiguac o&ones y excusar su ineficacia . 

El Presidente de l a República concluyó la reun ión ofreciendo a sus invita-

dos su inter vención personal en los cas os en que se creyera necesario , a fi n de 

ev itar amagos o castigar a quienes cometan delitos contra periodistas . Insistió 

e n que esa posición suya debe ser suficiente y e nfáticamente C?nocida por los 

miembros del gobier no, de todo nivel, pues el Estado, ny obviamente su Jefe, no 

considera enemigo suyo a ni ngún periodista, por crítico que sea . Había comenzadc 

definie ~d o a los periodistas e 1mo simpatizantes o críticos, ~x~~m~xxim~xtixxNtH~ 

que adoptan esa actitud permanentement~ o a veces so n simpatizantes y otras crí ­

ticos, pero e n ningún caso so n enemigos del gobierno . O éste no los considera 

así. 

Entre los temas que suscitaron la reunión , hay algunos que ~Yf~spe ­
El 

cial pre cupació n . ~e Manú Dornb ~erer lo abordaremos aquí el miérco l es próxi ­
k vwt.f 

mo . Dedicaremos el resto del e s pacio~ Raúl Cremoux , cuya complejidad es 

creciente . Sin mencionarlo por su nombr e, aunque fuese c l aro qu~ de ~1 se trata ­
Oe%7 C f(.JVI ¡ 

ba, el Presidente refirió a los per i odistas a que convocó, la ldacioi~ expresade 

la noche a nterior por el abogado Mariano Albor al procurador Miguel Mo ntes, de 

~~ que la averiguación respectiva se s uspe ndiera . El sábado siguiente, 

en exte nsa comunicació n telefónica con Cremoux, supe que esa decisión no es de -

finitiva. Desde luego, no se ha prese Dtado por escrito y si a el l a se llega, 

dijo Cremoux, será por la especial situación anímica e n que el propio articu~~s ­

ta se e ncuentra, deso ncertado por la dimensión del hecho en cuyo ce ntro se ~ 
C.O \o c.~~ 
~Par-Y por los varios e nigmas sin resolver que el propio acontecimiento sus -

cita . El Procurador Mo ntes ley6 a los ~eriodistas convocados conclusiones sobre 
c.owvvvi Cd~ ~/ 

la indagación que, no sie ndo sonoc id a~todavía ~ Cre moux, no es pertinente 

reproducir aquí, para que no las conozca el públ~co en general antes que se le 

notifiquen oficialmente . Pero ~espués de que se las r esumí, se mostró enteramen 

te e n desacuerdo con ellas . 
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Preocupa a Cr~ moux un sesgo~ nueva muestra de ese presidencialismo a nómalc 

de que se habló e n la reunió n ~ que premomi na en la averiguación y en el análisi~ 

periodístico de su caso . El refirió que sus secuestradores le advirtieron de 

modo insiste nte~ que se abstuviera de criticar más al Presidente de la Repúbli ­

ca . Hay quie nes i nterpretan esa mera notificación de un hecho que hizo constar 

en actas j udiciales~ como una acusación~ de la que Cre moux está por entero leja-

no. Le queda claro que el Presiaente de la República es por completo ajeno a lo~ 

hechos . Ni siquiera cabe exonerarlo porque eso implicaría que después de una 

averiguación se desc ubrió que no tiene i nvolucramiento alguno~ siendo que por lE 

lógica misma de los acontecimientos a quel resultado es claro desde el origen . 

La complejidad del hecho crece cuando se sabe~ con independe ncia de la 

reunión del viernes~ que Cremoux pa~ece haber sido engapado deliberadamente des ­
( C>'V\ L--tS( ~ el 'S U S" ~c.:lJ V ~CL(/l.L2 f / ~ 

de ' horas antes de su denunciado secuestro . ~ ci o e n el restoran Rafaello~ de 

l a avenida Insurgentes SurJ con el doctor Tomás Calvillo~ a quien Cremoux no re -

cordaba ~ plenamente pue s po conoció semanas a ntes en una reunió n donde había 
1l~ 

varias pers onas . Por teléfono~ ~ sábado ~ Cremoux me ratificó J#i# haber caído por 

lo me nos e n u na confusió n . Aunque en el curso de la cena varias v eces llamó To -

más a su int er locutor~ y éste no opuso reparo alguno a ser llamado así~ no se 

trataba del Tomás Calvillo que Cremoux s uponí a . El propio C~illo me lo acla ­

ró l en San Luis Potos ~ donde radica~ y en donde con amabilidad i nsólita lo i nte­

rr8garo n age ntes del mi nisterio público capitalino. 

Pero ocurre que Calvillo es~ aparte de sobrino del doctor Salvador NavaJ 

u no de los activistas de su campaña~ y organizador del foro sobre los retos de 

la transc i sión a la de mocracia) efectuado ~ en la capital potmsina el viernes 

26 de juli~ con éxit8 notable. La elección de su nombre para 

je del relato de Cremoux pudo ser enteramente casual~ o pudo ~~~~~~~ 

de vincularlo con un episodio pe nal~ especialmente delicado en vísperas electo ­

rales . Por todo ello~ es obvio que la i ndagación sobre el asunto debe c ontinuar~ 

(l Parece que se le aproxima una locomotora~ 
aun Sl. Cremoux estuviera abrumado _ e ) 

1 d r y no enfre ntar ~ porque involucra un inte ­a la que por supuesto quiere e u l 

rés s 8cial reconocido por todos . 
~------r.:;; 
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Seguridad de periodistas 
La posición presidencial 

• ~ n público y en privado, el Presi­
~ 

1 
dente Salinas ha expresado preo­

_. cupación por la seguridad de los 
periodistas y de los periódicos, y por cas­
tigar a quienes atentan contra eUa. Cito 
do! ejemplos: en abril de 1990, ante mis 
reparos por la impunidad que hasta en­
tonces había beneficiado a los grupos que 
n:,>,vindicaron el homicidio de dos guar­
dias de La Jornada, me anunció que esta 
vez no la habría y, en efecto, los presun­
tos homicidas están siendo procesados. 

4 

1500 pesos ) 

~t/~/Cf1/ 



Viene de la 1 

Más recientemente, en junio apenas, 
sostuvo en el habitual discurso del Día 
de la Libertad de Prensa que ésta co­
mienza por la seguridad física y perso­
nal de quienes ejercen ese derecho, por 
lo que el gobierno y la sociedad tienen 
la obligación de garantizarla. 

Sin embargo, y a veces preten­
diendo precisamente poner a salvo de 
la crítica al Presidente mismo, se pro­
ducen agresiones contra periodistas y 
otros personajes públicos. En las últi­
mas semanas, desde fines de junio, va­
rios de esos hechos, de muy diversa 
naturaleza y sin duda faltos de un ori­
gen común, preocuparon a no pocos 
escritores y columnistas, todos los 
cuales han puesto énfasis en el riesgo 
de que esos atentados queden sin cas­
tigo, de lo que se deriva un estímulo 
para quienes, con la motivación que 
sea, disponen de medios y organiza­
ción bastantes para perpetrar tales 
desmanes. 

A varios de esos periodistas los in­
vitó el presidente Salinas para hablar 
del tema, el viernes pasado, 2 de 
agosto. Formuló delante de ellos una 
declaración, que bien cabría calificar 
de solemne, respecto de su respeto po­
lítico y personal por la opinión y la 
información libres; se desvinculó por 
entero de cualquier agresión que pre­
tenda menguar la y ratificó su ya cono­
cido propósito de hacer que las 
indagaciones sobre estos casos con­
duzcan tan lejos como sea necesario. 
Y si se hallan servidores públicos invo­
lucrados, de cualquier nivel, no vaci­
lará en solicitar los castigos debidos. 

Algunos de los presentes suelen ha­
blar con el Presidente, en reuniones 
privadas, con cierta regularidad, y son 
invitados a las giras presidenciales. No 
falta, por lo tanto, ocasión para que 
Salinas les exprese sus opiniones y es­
cuche las de sus interlocutores, que 
por lo demás las exponen por escrito. 
Por eso cobró singularidad, y dio 
cuenta de la importancia que el Presi­
dente confiere al tema, el que siete tra­
bajadores de la prensa hubieran sido 
especialmente convocados para cono­
cer, en corto, las preocupaciones pre­
sidenciales sobre acontecimientos 
recientes en aquella materia. 

Durante casi una hora conversaron 
con el Presidente (citados en orden al­
fabético) Francisco Cárdenas Cruz, 
que de lunes a viernes escribe en El 
Universal la columna Pulso polltico, 
la más atendida por los miembros de 
la clase política mexicana; León Gar­
cía Soler, director de Jueves de Excé/­
sior, que en el diario principal de esa 
casa escribe martes, viernes y domingo 
(este último día un extenso texto titu­
lado A la mitad de/foro), Miguel An­
gel Granados Chapa, columnista de 
La Jornada y los diarios servidos por 
la Agencia Mexicana de Información, 
articulista de El Financiero y El Norte, 
comentarista en el Monitor de Radio 
.[?ed y director genera~ de la revista 
Mira; Vicente Leñero, subdirector de 
la revista Proceso; Carlos Payán, di­
rector general de La Jornada; Fede­
rico Reyes Heroles, articulista de La 
Jornada y director general de la re­
vista Este pa(s, y Raúl Trejo Delarbre, 
articulista de El Nacional y director 
del suplemento Polüica de ese mismo 

Durante la entrega masiva de escrituras por parte del presidente Carlos Salinas de Gor· 
tari, en Tlaquepaque, Jalisco • Foto: Arturo Guerra 

diario. 
La conversación con el Presidente 

fue de orden general. Detalles de los 
asuntos enumerados en la plática los 
obtuvimos los presentes poco después, 
y en Los Pinos mismos, con los procu­
radores de justicia de la República, Ig­
nacio Morales Lechuga, y del Distrito 
Federal, Miguel Montes. Dado que en 
este último caso la información escu­
chada por los periodistas se refiere a 
investigaciones en curso, convinimos 
en hacer referencia al contenido de la 
charla con el Presidente, por la impor­
tancia política de su posición al res­
pecto, y no al encuentro con los 
procuradores, hasta que los asuntos 
respectivos cobren rango público. 

Tanto al anfitrión como a sus inter­
locutores les pareció preocupante la 
referencia frecuente en estas agre­
siones, a la figura presidencial. Fue 
claro para todos que eso evidencia una 
pretensión que daña sobre todo al pro­
pio presidente de la República. Se 
aventuró que la CIA, los intereses 
creados, rotos o dañados por acciones 
presidenciales muy conocidas, los 
cuerpos policiacos afectados por me­
didas de gobierno, pueden ser el ori­
gen de acciones violentas contra 
periodistas, en una suerte de venganza 
sesgada. Se llegó a hablar de descon­
trol, de decisiones tomadas en sótanos 
de la administración pública, en cuar­
tos oscuros de la misma. El Presidente 
rechazó que tal descontrol se produ­
jera. Argumentó que esa era una si­
tuación extrema, en que no nos 
hallamos, distinta de la que ocurre 
cuando alguno de los dos millones de 
empleados gubernamentales resuelve 
obrar por su cuenta. 

Se hizo notar que uno de los rasgos 
nocivos de la cultura que pone al Pre­
sidente en el centro de todo es usarlo 
como pretexto para la represión, y se 
insistió en la paradoja en que incurre 
quien, queriendo proteger al Presi­
dente o quedar bien con él, ejerce 
acciones arbitrarias que perjudican al 

. propio Presidente y generan turbieda­
des en la vida política. Se ejemplificó 
con el caso de Héctor Suárez (al que 
habremos de referirnos aquí el martes 
próximo), el actor vetado en Televisa 
por haber repetido un chiste que, pre­
suntamente, constituía un insulto a la 
figura presidencial .. . pero a la de hace 

muchos años, porque Suárez aclaró 
que repetía uno contado original­
mente por Palillo. El Presidente se de­
claró enterado del asunto y, sonriente, 
comentó (o quizá instruyó a Otto Gra­
nados Roldán, director de Comunica­
ción Social de la Presidencia, presente 
en la reunión) que Suárez fuera lle­
vado al canal 13. 

El Presidente hizo notar el cuidado 
con que extremos de las averiguacio­
nes deben ser tratados para que no re­
sulte dañada la reputación de la 
víctima. Recordamos los presentes el 
caso de don Manuel Buendía, a quien 
se pretendía erigir en culpable de su 
propia muerte y a quien se buscó des­
prestigiar, de varias insidiosas mane­
ras, por los mismos responsables de la 
indagación, quizá como temprano 
pretexto para desvirtuar las averigua­
ciones y excusar su ineficiencia. 

El presidente de la República con­
cluyó la reunión ofreciendo a sus invi­
tados su intervención personal en los 
casos en que se creyera necesario, a fin 
de evitar amagos o castigar a quienes 
cometan delitos contra periodistas. In­
sistió en que esa posición suya debe ser 
suficiente y enfáticamente conocida 
por los miembros del gobierno, de 
todo nivel, pues el Estado, y obvia­
mente su jefe, no considera enemigo 
suyo a ningún periodista, por crítico 
que sea. Había comenzado definiendo 
a los periodistas como simpatizantes o 
críticos, que adoptan esa actitud per­
manentemente, o a veces son simpati­
zantes -y otras críticos, pero en ningún 
caso son enemigos del gobierno. O 
éste no los considera así. 

Entre Jos temas que suscitaron la 
reunión, hay algunos que causan espe­
cial preocupación. El de Manú Dorn­
bierer lo abordaremos aquí el 
miércoles próximo. Dedicaremos el 
resto del espacio de hoy al de Raúl 
Cremoux, cuya complejidad es cre­
ciente. Sin mencionarlo por su nom­
bre, aunque resulta claro que de él se 
trataba, el Presidente refirió a los pe­
riodistas a que convocó la petición ex­
presada la noche anterior por el 
abogado Mariano Albor al procura­
dor Miguel Montes, de que la averi­
guación respectiva se suspendiera. El 
sábado siguiente, en extensa comuni­
cación telefónica con Cremoux, supe 
que esa decisión no es definitiva. 

EL PAIS U ~..aJornada ~ 

Desde luego no se ha presentado por 
escrito y si a ella se llega, dijo Cre­
moux, será por la especial situación 
anímica en que el propio articulista se 
encuentra, desconcertado por la di­
mensión del hecho, en cuyo centro se 
ha colocado, y por los varios enigmas 
sin resolver que el propio aconteci­
miento suscita. El procurador Montes 
leyó a los periodistas convocados con­
clusiones sobre la indagación que, no 
siendo comunicadas todavía a Cre­
moux, no es pertinente reproducir 
aquí, para que no las conozca el pú­
blico en general antes de que se le noti­
fiquen oficialmente. Pero después de 
que se las resumí, se mostró entera­
mente en desacuerdo con ellas. 

Preocupa a Cremoux un sesgo, 
nueva muestra de ese presidencialismo 
anómalo de que se habló en la reu­
nión, que predomina en la averigua­
ción y en análisis periodístico de su 
caso. El refirió que sus secuestradores 
le advirtieron de modo insistente que 
se abstuviera de criticar al presidente 
de la República. Hay quienes interpre­
tan esa mera notificación de un hecho 
que hizo constar en actas judiciales, 
como una acusación, de la que Cre­
moux está por entero lejano. Le queda 
claro que el presidente de la República 
es por completo ajeno. Ni siquiera 
cabe exonerarlo porque eso implicaría 
que después de una averiguación se 
descubrió que no tiene involucra­
miento alguno, siendo que por la ló­
gica misma de los acontecimientos 
aquel resultado es claro desde el ori­
gen. 
. La complejidad de lo hecho crece 

cuando se sabe, con independencia de 
la reunión del viernes, que Cremoux 
parece haber sido engañado delibera­
damente desde horas antes de su de­
nunciado secuestro. Conforme a sus 
declaraciones, se citó en el restorán 
Rafaello de avenida Insurgentes Sur 
con el doctor Tomás Calvillo, a quien 
Cremoux no recordaba plenamente 
pues lo conoció semanas antes en una 
reunión donde había varias personas . 
Por teléfono, ayer sábado, Cremoux 
me ratificó haber caído por lo menos 
en una confusión. Aunque en el curso 
de la cena varias veces llamó "To­
más" a su interlocutor, y éste no 
opuso reparo alguno a ser llamado así, 
no se trataba del Tomás Calvillo que 
Cremoux suponía. El propio Calvillo 
me lo aclaró en San Luis Potosí, 
donde radica, y donde con amabilidad 
insólita lo interrogaron agentes dd mi­
nisterio público capitalino. 

Pero ocurre que Calvillo es, aparte 
de sobrino de Salvador Nava, uno de 
los activistas de su campaña y organi­
zador del foro sobre los retos de la 
transición a la democracia, efectuado 
en la capital potosina el viernes 26 de 
julio, con éxito notable. La elección 
de su nombre para bautizar al perso­
naje del relato de Cremoux pudo ser 
enteramente casual, o pudo entrañar 
la intención de vincularlo con un epi­
sodio penal, especialmente delicado en 
vísperas electorales. Por todo ello, es 
obvio que la indagación sobre el 
asunto debe continuar, aun si Cre­
moux estuvieraa abrumado (le parece 
que se le aproxima una locomotora, a 
la que por supuesto quiere eludir y no 
enfrentar) porque involucra un interés 
social reconocido por todos. 
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